EL TLC CON ESTADOS UNIDOS

¿APROVECHAREMOS LA OPORTUNIDAD?

Gran entusiasmo ha suscitado el reciente pronunciamiento de Robert Zoellick, representante comercial de Estados Unidos, acerca de la oficialización del inicio de las negociaciones de un tratado de libre comercio entre el Perú y su país. Pero la gran tarea recién comienza y para poder aprovechar esta extraordinaria oportunidad, lo más importante es nuestro propio esfuerzo. Es en ese punto donde las papas queman.

CUESTIÓN DE PRODUCTIVIDAD

El acceso a mercados es necesario para ganar competitividad, pero sin una mejora en nuestra productividad no nos podremos beneficiar de las ventajas que en ese sentido ofrece un TLC. Y este precisamente es uno de los grandes problemas que debe enfrentar el Perú. Una reciente presentación a cargo de Eduardo Lora, investigador del Banco Interamericano de Desarrollo, hace evidente que el Perú se encuentra aún en una baja posición en los rankings de competitividad internacionales. 

Una de las grandes debilidades del Perú, es la baja calidad de sus factores de producción. Por ejemplo, en cuanto a los recursos humanos, el BID ha hallado que a pesar de que entre 1998 y el 2000 la cantidad de años de educación de la PEA en el Perú, aproximadamente 8 años y medio, era una de las más altas en Latinoamérica, la calidad de la educación es baja y mucha gente con estudios universitarios es pobre. Esto último se refleja en la incidencia de los trabajadores pobres entre los trabajadores con estudios universitarios, la cual alcanzó el 31.76% en nuestro país a finales de los años noventa, ubicándose así en el tercer deshonroso lugar en Latinoamérica, siendo solo superado por Honduras y Bolivia. Asimismo, se invierte poco en la capacitación de la fuerza laboral: sólo el 1.1% de los trabajadores la reciben, contando la mayoría algún tipo de contrato. Las cifras sobre retornos a la experiencia laboral también demuestran lo dicho: el retorno por 10 años de experiencia no supera el 0.2%. Los numerosos obstáculos al empleo formal también inciden negativamente en la productividad. De acuerdo al índice de seguridad en el empleo, que va de 0 a 1, el Perú se sitúa alrededor del 0.7, uno de los niveles de rigidez laboral más altos del mundo.

Acerca del acceso al crédito, otro de los recursos productivos claves, la liberalización del sistema financiero a inicios de los años noventa dio un impulso importante a las colocaciones. Sin embargo el nivel de recursos financieros sigue siendo bajo. Así, en 1999 el crédito al sector privado y la capitalización alcanzaron en el Perú alrededor del 28% del PBI, mientras que en Panamá rebasaron el 100%. Pero ese no es el único problema, ni el más importante. ¿Cómo se puede atraer inversión, si los acreedores se encuentran desprotegidos y a quien se protege en este país es a los morosos? Las dificultades en el uso de las garantías y en el cobro en caso de quiebra, como el que no se pague primero a los acreedores garantizados y el que los activos se inmovilicen, solo lleva a que se restrinjan los préstamos, lo cual perjudica la actividad económica y la productividad. De este modo vemos que en los últimos años, en el Perú el índice de protección efectiva al acreedor es prácticamente nulo, en contraste con el nivel de la región cercano a 0.15 y al de los países del sudeste asiático, que lideran el ranking con alrededor de 0.47. Entre otros puntos débiles se encuentran la falta de una adecuada infraestructura, el difícil progreso en el acceso a nuevas tecnologías y el anti-imperio de la ley. Por ejemplo, según Lara, nuestra capacidad de generación de electricidad presenta una brecha de 61% con respecto a lo que se espera dado nuestro nivel de ingresos; y en cuanto a calidad de infraestructura portuaria se refiere, esta brecha es del 25%.

CONVERTIR LA OPORTUNIDAD EN REALIDAD

El Estado, en lugar de orientarse a elegir qué sector debe proteger o apoyar, debería enfocarse en hacer más productivos los factores de producción; por ejemplo, mejorando la calidad de la educación, legislando para facilitar la actividad económica, con impuestos lo menos distorsionantes posible y fomentando las privatizaciones, para así dejar que al sector privado las actividades que este puede realizar perfectamente bien (y mejor que el sector público). El BID propone una serie de recomendaciones que deberían tomarse en cuenta. Por ejemplo, en cuanto a la educación, propone mejorar su calidad a través de la asignación de recursos en función de los logros obtenidos y de una mayor autonomía para las escuelas, sin municipalizarlas, debido a la debilidad institucional. Asimismo, recomienda reducir los impuestos laborales y -oído a la música- las indemnizaciones por despidos para los nuevos contratos. Así se incrementará el valor agregado, sin asignar ineficientemente los recursos y será el mercado el encargado de seleccionar las actividades hacia las que nos debemos dirigir. 

Como se puede apreciar, podemos convertir este reto que conlleva el TLC con EE.UU. en una de las ventajas del mismo, al obligarnos a preocuparnos seriamente por la productividad y a fomentarla, facilitando la entrada de bienes de capital, insumos e inversión extranjera al país, fundamentales para el impulso de los factores productivos.






